
BUEn HUMOR CENTIMOS

E l  “ manager” .— A q u í tiene usted un “peso ligero” que cobra 3 0 0  libras por com bate cQi*c le parece?  

E l  empresario.— Q u e son dem asiadas libras para un peso ligero.

Dib. G ARRID O .—Madrid.Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y P R O V IN C IA S

Trim estre  (13 n ú m e ro s) ............................ 5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ............................  10,40 —

A ño (52 — ) ............................  20 —

P O R T U G A L , A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

Trim estre  (13 n úm e ro s) ............................  6,20 pesetas.

Semestre (26 — ) ............................ 12,40 —

Año (52 — ) ............................  24 —

E X T R A N J E R O

Unión Postal.

T rim estre  .................................................................  9 .peset-ars-.-
Semestre ...............................................................  16 ' — '
Año ........................................................................  32 —

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva; M anzanera. Independencia, 8k6.
Semestre ........................................................... $ 6,50
Año ...................................................................... $ 12
N úm ero suelto ..............................................  25 centavos.

Agencia en Cuba para la v e n ta :  Com pañía Nacional de A rtes Gráficas y L ibrería , S. A. A partado  605. H abana 

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. - MADRID. - Apartado 12.142

Los f a m o s o s

pol vos i n s e c t i c i d a s

LEYER Y COMP. A

Son infalibles para la destrucción de toda

clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid



E l  d e l  m ^ e ^ s  d e  m a y o

TERCERA SERIE DE SOLUCIONES

J. L. Soler.— Madrid.
Ruperto Peraleja Sánchez.— Madrid. 
Enrique Lozano.— Madrid.
Luisita García Crespo.— Madrid.
Antonio Avello.—Valencia.
José Campos.— Barcelona.
Vicente García del Valle.— Madrid. 
Josefina Sánchez Montiel.— Madrid.
Manuel de Salas.— Madrid.
Carlos Plaza.— San Sebastián.
Prudencio Cifuentes.— Sevilla.
Arturo Sáez.— León.
Anastasio U riarte  Pascual.—Madrid.
Purita  Alvarez.—Madrid.
M aría Isabel González Nadal.— Barcelona. 
Félix Longoría.— Málaga.
Manuel García Cascales.— Cáceres.
Esteban Arrióla.— Madrid.
Carmencita Martín.— Valencia.
José Luis Font.— Barcelona.
■Gustavo Florán.— Tarragona,
Alejandro Ribas.— Madrid.
Araceli J. Fabra.— Sevilla.
Julia Fontana.—Madrid.
Emilio Córdoba.— Oviedo.
Dionisio Gallego.—Madrid.
Joaquín Marzo.— Madrid.
Octavio Vázquez Milla.—Madrid.
Manrique Varela.—Murcia.
Pablo O. Arias.—Valencia.
Federico del Río.— Barcelona.
“K i-ki-ri-ki” .— Barcelona.
José Orellana.— Madrid.
Alberto Morales Gómez.— Alicante.

Eduardo Alcocer.— Burgos.
Narciso Pariente.— Gijón.
E. M. Franco.— Madrid.
Baudilio Llórente García.— Santa Cruz de 
’ Tenerife.
Rafael Olalla.— San Sebastián.
Rogelio Rodríguez.— Madrid.
Simón Lapuerta.— Madrid.
Emiliano Rojo.— Madrid.
Alejo Suárez.— San Sebastián.
Ramón G. H.— Madrid.
Leandro Peña.— Barcelona.
Adelaida Robles.— Cádiz.
Manuel Muñoz Romero.— Bilbao.
“Un buen lector” .— Granada. ;
Esperancita Castro.— Madrid.
Domingo Mena.— Valencia.
Jesús Aguirre.— Madrid.
Lorenzo de la Fuente.— Sevilla.
Santiago S. Luengas.— Barcelona.
T. La Calle.— San Sebastián.
Herminia Lázaro.— Madrid.
Antonio Linares.— Málaga.
Alfonso Sosa.— Albacete.
Pepita Garrido.—Madrid.
Serafín Parera.— Oviedo. ■
Ramón Asensio.— Cádiz.
Agustín Píera Soler.— Madrid.
Juan Corominas.— Falencia.
Rafael Pereda Romero.— Granada.
Gonzalo Fernández Blanco.— Murcia.
M- Reyes.— Valencia.
Soledad Aguilera.— Zaragoza.
Gabriel Ferrer de la Osa.—Albacete.

Carlos Ferrándiz.— Madrid. '
Ildefonso Almagro Saló.—Murcia.
Lolita Marín.— Madrid.
J. González de Pablo.— Almería.
Teresita Martínez.— Madrid.
M. de Toro Quiroga.— Gerona.
Sebastián Mora.— Zaragoza.
Mercedes Martí.— Zaragoza.
■María de los Angeles Dávila.— San Se- 
■ bastián.
Francisco Casanova Conde.— Santander. 
Gregorio Fondevila.— Madrid.
Ricardo Panlagua y  Adame.— Madrid.
¡José Barceló.— Madrid.
R . Torres de Alonso.— Valencia,
Santiago Sotomayor Márquez.— Madrid. 
Andrés G. Otero.—^Alicante.
Ildefonso Rivera.—Madrid.
León Varcla y Prieto.— Barcelona.
Caridad Núñez.— Madrid.
Luis Salvatierra y Guillen.— Madrid. 
Mariano Urgola.— San Sebastián.
José Bárcenas Peláez.—Vigo.
Leandro Asenjo Vidal.— Barcelona.
Mario Angulo.— Sevilla.
Emilia Nogueira.—Madrid.
Agapito Tenorio.— Cádiz.
S. Ureña.—Almería.
Amadeo Avila.— Madrid.
Luis Fernández Mata.— Madrid.
Serafina Vega Alonso.— Madrid.
Armando Quiroga.— Santander.
Dionisio Almagro.— Cáceres.
“Viva León” .— León.
Adolfo del Valle.— Madrid.

Jo sé  P e re ira  (B ilbao) A deflor (M adrid )

Ayuntamiento de Madrid



VARON DANDY C U R O IN
conespond ien te  al núm . 447 de

BUEN HUMOR

qac deberá  acom pañar a  to ­
do tru b u ju  gue se nos re ­
m ita  para  el Concurso p e r ­
m anen te  de ch is tes  o como 
colaboradores espontáneos.

E L  N I Ñ O  1 9 3 0

Ayuntamiento de Madrid



BUin HUMOR
S E M A N A R IO  IL U STR A D O

Madrid, 22 de junio de 1930

t P R O I F E S O Q ^ E S ,  A L  B A N ü y i l L L O I

Á
HORA que en el país an ­
damos de limpieza y 
vam os a ecliar a la bo ­
hardilla los tras tos  in ­
servibles a fin de ir 
adecentando la casita 
y  poniéndola de modo 
que se pueda vivir con 

desahogo, pero con otro desahogo que 
el consuetudinario, vam os a ir nos ­
o tros defin iéndonos; pero no con t é r ­
minos vagos, sino proponiendo solu­
ciones, una a una, de todas las cues­
tiones im portantes .

Antes, cuando se hablaba—si se h a ­
blaba—de arreg lar la casa, 
todo lo querían solucionar 
con un cambio de gab inete ; 
como si no hubiera en la casa 
más habitaciones. Buscaban 
nuevo gabinete y i se a c a b ó !
El com edor andaba a t r a n ­
cas; cuarto  de baño, no h a ­
b ía ; en el despacho, no se 
deipachaba, y  al cuarto  de 
“ e s t a r ” , le llamaban la leo­
n e ra ” . La casa lo era de 
fieras.

E s to  se tiene que arreglar 
de una m a n e r a ; proponien­
do soluciones para  todo.

A hora  le ha tocado a los 
exámenes. Ya en el artículo 
an te rio r iniciamos la re fo r­
ma que vam os hoy a expo­
ner com o corresponde al ca ­
so ; la refo rm a consiste en 
que el alum no pueda y te n ­
ga que exam inar todos los 
años a sus profesores res ­
pectivos.

Los alumnos fo rm aran  un 
tribunal e irán  llamando a 
los señores profesores.

—S eñor don Fulgencio T i ­
roides.

—Servidor.
— ¿T iro ides? .. .  E s tá  usted 

de m oda... A hora  se habla 
mucho de las tiroides... ¿ Y  
qué ta l la secreción? ¿Va 
bien? Bien, hombre, bien...
Pues vamos a ver si nos da

usted una m uestra  de la ciencia tiroi- 
dina... ¿Q ué es us ted? .. .

—Ingeniero.
—Bien, muy bien... Pues díganos 

usted los ríos que cruzan el Asia.
E l ingeniero no sabrá lo que se di­

ce ni palabra de los ríos.
—P ero  ¿cóm o? P e ro  ¿ignora usted 

los ríos que hay  en A sia? .. .  ¿Cómo 
quiere usted ser ingeniero ignorando 
los ríos que hay  en A sía? ...  U stedes 
los ingenieros, que son preci.samente 
los encargados de hacer los puentes so­
bre los ríos, necesitan  saber sí hay  ríos, 
para luego saber si hay  puentes...

D ib .  SiLENO.— M a d r id .

A los abogados se les p regun ta rá  
cuántos pistilos tiene la. “ Gurnucula- 
cea m iríf ica” y cómo se unen los 
pedúnculos y  estam bres de la “ Bigar- 
doiia t r e m e n s” .

No lo s a b rá n ; os ju ram os que no lo 
sabrán. Y  entonces el tr ibunal fingi­
r á  un asom bro trem endo, has ta  que 
caiga sobre el exam inado la convic­
ción desoiadora y ap la s tan te ;  apoca­
líptica y anonadante  ( “ anonadans ru 
pertoe” ), de que la vida decente  es 
imposible si un hom bre vivé sin sa­
ber a qué g rupo  de sebáceas p e r te ­
nece la “ Gandularia un icusque” .

H a b r á  en determ inadas 
ocasiones a l g u n o  de esos 
alumnos memoriones que lo 
saben todo, que se habrán  
aprendido en teras las asig­
n a tu ras  todas del bachillera ­
to elemental, del superior y 
de sus respectivas c a r r e r a s : 
Farm acia, o A rquitec tura , o 
Milicia.

C u a n d o  se presen te  un 
alumno así tendrá  el tribunal 
ocasión de resa lta r  un caso 
p rec io so :

—V eam os—dirá el tribunal 
al exam inando profesor que 
se sabe las as ignaturas  to ­
das—. ¿Q u é  sabe usted  de 
Sociología, de Derecho, de 
Filosofía, de E s té tica?

El exam inado no dirá ni 
un solo “ p ío ” .

E l t r i b u n a l  insistirá. El 
examinado com enzará a bal- 
bulbucear vulgaridades r a m ­
plonas.

—No, no, no, no, no, no... 
—le dirá el tr ibunal en ton ­
ces—. H áblenos usted  de esas 
cosas con la m ism a perfec ­
ción con que nos ha dicho 
usted de pe a pa la lista de 
los animales vertebrados, de 
las p lantas cotiledóneas, de 
los minerales que existen en 
el Cáucaso y de los afluen­
tes del Tanganíka.
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El exam inado dirá, como disculpa, 
que “ aquello  no se ha dado” .

—P ero  ¿cóm o que no se ha dado i
—^No, señor. N inguna de esas cosas 

%stán en mi programa.
—¡C anastos!.. .  P e ro  ¿có m o ? .. .  De 

modo que usted, un hom bre hecho y 
derecho, se queda usted  tan  tranquilo  
lú i saber ni es tudiar m ás que aquello 
que le dicen que se trag u e ? . . .  ¿Y  quie­
re usted  que nosotros le aprobem os y 
le demos a usted  un diploma para 
<jue circule p o r  el m undo y  has ta  oa- 
ra que se siente  u s tea  aquí en asien­
tos de tr 'b u n a l a  juzgar a las cria tu ­
ras? ...  P e ro  iv a m o sl . . .  Ustedes, los 
mayores, son los que tienen que ele­
gir gobiernos, diputados, jueces y  
guardias civiles, ¿ y  no han estudiado 
nunca lo que es eso de Sociología, 
Política y  D erecho?... ¡Se aprende 
flsted tan  tranquilo  el peso au to m á ­
tico de los cuerpos simples, y  usted 
—m ás que simplón—no tra ta  ae  ap ren ­
der cómo se pesa en la balanza de la 
Justic ia!.. .

Va usted  a las Exposiciones y  co­
mienza a opinar sobre los cu ad ro s ; 
va usted  al te a tro  y  comienza usted 
a poner en juego los pies sin an tes  
haber puesto  en juego la cabeza... T ie ­
ne us ted  que hacerse una  casa, y  la 
elige usted, como si u s ted  supiera 
de eso... Y  ¿qué  ha estudiado usted 
para creerse  con derecho a todo eso? 
Las p lan tas  del Indostán , las capas de 
tierra que aparecerían  en los Andes 
si pudiéram os partir los como un que­
so y  las propiedades del cloro cuando 
se pone en presencia del metilocian- 
hídrico de sosa... j L e  parece a usted 
decente, señor m ío? .. .  T a n to  estudiar 
de los Alpes y  no sabrá usted  a lo 
mejor dónde es tá  el yacim iento  de los 
Alpes que produce el único cuerpo 
que nos puede im po rta r  de a l l í : los 
caramelos. ¿S e  ha figurado usted, se­
ñor, que se puede opinar de cuadros 
por haber estudiado a  conciencia ios 
moluscos?... ¿Se  ha figurado usted  
que los tr iángulos esféricos sirven oa- 
ra ir  a los te a tro s  y  dar con los ta ­
cones en el suelo?... ¿Se  ha  creído 
usted, por ven tura , que b as ta  saber 
en qué sitio del A frica  es tá  el Pan- 
creas y  en qué sitio del cuerpo está  
el O ntorio  para  que pueda usted  opi­
nar y  d iscutir sobre la enferm edad de 
la p ese ta? .. .  ¿U sted  es un pro feso r y  
no es un h o m b re ; usted  es un hom ­
bre “ de p ro g ra m a ” y  no de carne y 
h ueso? ...  P ues  ¡quédese us ted  suspen­
so has ta  sep tiem bre!.. . ,  a  ver si de 
aqui a entonces aprende  usted  las co­
sas que hacen fa lta  para  poder h a ­
blar con las personas...

. . Asi sucesivam ente...

L  M A L  T A B A C O
E L E G Í A

MEJOR DICHO: ELEGIA, PERO COMO SI N O  ELIGIERA

Con nom bres m uy pomposos, que resu ltan  
ex traord inariam ente  sugestivos, 
para encubrir con form as seductoras 
lo que, al fumarlo, al cuerpo le hace cisco, 
suele la A rrenda ta ria , que Dios guarde, 
expender en los sitios 
en que se expenden esas “ co sas”, puros, 
unos canarios y  o tros  habanísimo.s, 
de fac tu ra  soberbia, suaves, dulces, 
encantadores, de sabor tan  fino 
que se los fum arían  los arcángeles 
si tuvieran ta l vicio...

De vez en cuando vemos a un  sujeto 
sen tado  en el Casino 
y agarrado  al sillón, dando chupadas 
y lanzando m ontones de suspiros, 
y  haciendo esfuerzos por que el puro  “ su b a” , 
con mareos, con hipo, 
y, al p reguntarle  qué es lo que le pasa, 
nos dice con aspecto  tr is te  y  lív id o ;
—¡N ada, que acabo de com prar un “ águila" 
y  yo  soy el que voy a hincar el pico!...

Y, sin embargo, el fum ador incauto, 
no se enm ienda an te  ejemplo tan  horrísono, 
y  com pra “ panetelas ideales” 
y “ brevas deliciosas”, que es lo m ism o; 
y  aunque cree que él chupa, chupan o tros 
¡y  el mundo m archa, y, el que es primo, es primo!...
Si en vez de deliciosos o ideales, 
se Ies llamase refrac tar ios  o ímprobos, 
la A rrendataria , que ha tom ado a brom a 
lo que dispone el m andam iento  quinto, 
cumpliría el octavo, por lo menos, 
y  el que fum a vería  los peligros 
an tes  de sum ergirse ingenuam ente 
en ellos como un pobre y  tr is te  indio.

¡M ire  usted  que llam ar “ p u ro ” a una  estaca 
cargada de unos gases explosivos
o, en caso m ás feliz, de un elegante 
castillete de fuegos de artificio!
Yo p ro tes to  con toda  mi energía 
de calificativos
que resu ltan  falaces, engañosos, 
ten tadores , guasones y ridículos, 
m ien tras  pido en mis breves oraciones 
que el S eñor nos m ejore los pitillos, 
que se llam an picado y  que resultan  
“ p icados” de lo lindo, 
porque lo es tá  el papel, lo e s tá  el tabaco, 
y  h a s ta  los que lo fuman, pues yo m ism o 
m e he picado mil veces
y he lanzado mil pestes por el pico... ’

¿ “ D eliciosos” , “ se lec tos” , “ ideales” ?
— ¡ “ M a g ra s” !—direm os todos al oírlo.
¿ “ Idea les” que ensucian el es tóm ago?
¡V aya  un idealismo!... '
Y, sobre todo, bas ta  de palabras
que  no cumplen jam ás con su destino.
¡ ¡L la m a r  “ p u ro ” a  un ob je to  tan  “ im p uro ” 
me parece un choteo guasonísim o! I...

M akuel A B R IL X. X. X.
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-A m iga m ía ; d u ran te  este  m es he  vivido de la literatura . 
- ¿ H a s  encontrado  ed ito r?
-No. H e  vendido mi biblioteca.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  L A G M A S
—i Que Ies he dicho a ustedes 

que no l 
—¡ ¡ Pero , señor director 11 
—¡ Que de n inguna m a n e ra !
—i ¡ Pero, señor j e f e !!
—¡Q ue no, hombre, que no!
—¡¡P e ro  tenga usted  lástim a de un 

padre a t r ib u la o !!
—¡¡T en g a  ustez compasión de una 

m adre tran s ía  de pena!!
—¡ E s que a mí no me vuelven us­

tedes a dar el espectáculo del viernes 
p a sa d o ! ¡ L lorando el preso, llorando 
ustedes I

—Pero  i cóm o  quié ustez que no 
lloremos de ver a  un mozo como un 
tajo, de trás  de unos barro tes  ? '

— ¿Q uién pué contenerse viendo a 
ese ángel de hijo en la cárcel y  p e r ­
dió pa siempre?

—Y precisam ente Manolito, el pe­
queño, el m ás ton ta ina  de los tres  que 
tenemos.

— ¡ P ues hay  que hacerse fuertes i 
Porque, adem ás, luego, cuando se van 
ustedes, coge el penado unas perras 
y llora con unos berridos, que a t ru e ­
na las galerías.

—¡Y  entoavía  llora poco, la c r ia tu ­
ra ! ¡ Que el hijo de mi alma se vea 
en un presidio por lo que se ve!...

—¡ P o r  haber m a tao  a u n o !
— ¡ S í ; pero el chico no tuvo la 

cu lp a !
— ¡ M anolo abrió la navaja pa asus ­

tarle, se vino pa él y  se clavó ta n ­
to  así!

—¡ Sí, en el c o ra z ó n !
—¡ Como podía habérsela  clavao en 

un d e o !

—M e h a  dicho que si m e opero se me q u ita rá  el bulto  de la cabeza; pero 
¿ y  si m e  m uero  en la operación?

—No, hom bre, opérate .
—¿Y  si m e m ue ro?
—¡Q u é t e  v as  a m orir, hom bre! O pérate , y  que se  te  quite  eso de la cabeza.

—¡Y luego le en te rró  en el pa jar!
—¡ P o r  no dejarle insepurto, ya ve 

usté  I
—E so le prueba lo buenisimo 

que es.
—¡ La afición a la solfa le ha pe r ­

dió al hijo de mi c o ra z ó n !
— i P o r  la música na m ás!
— ¿ P o r  la m úsica? ‘
—Sí, señor.
—¡ Como que la cosa fué porque el 

m uerto  le dijo a mi chico que no da­
ba el “ r e ” sostenío!

—Pero, ¿cóm o? , ¿can tando?
—N o ; con el clarinete, que lo to ­

caba en la banda del pueblo.
—Y que los domingos hacían corro 

pa oírle a él na más, señor.
— ¿Y  lo m a tó  por eso nada m ás?
—N a más.
■—¡ Calcule usté, decirle al m ucha­

cho que no daba el “ r e ” natural, con 
lo a r t is ta  que e s !

—Y  él, que natural, y  el otro, que 
sostenío, pues se enzarzaron.

—Y ya cegao, pues ocurrió  lo que 
ocurrió.

— ¡ Qué atrocidad !
—B u e n o ; pos el chico, osesionao 

con el semitono, se fué a casa, y h a ­
ciendo escalas con el c larinete se lo 
encontró  la Guardia civil.

—Y a ve ustez, dos desg rac ias: ia 
del pobre Canuto, el m uerto , que era 
de Las Palm as, y  tam bién un gran 
músico, y la del chico.

— i Que se ha quedao la banda en 
cuadro.

— ¿Y el canario qué era?
—Flauta.
—Bueno, a lo que íbam os; que si 

no m e prom eten  ustedes no llorar, ni 
hacer llorar al muchacho, no les de­
jo pasar al locutorio.

—G ü e n o ; pues mira, tú, nos h a re ­
mos fuertes.

—S i ; nos tragarem os los lágrimas.
—¡N o hay  m ás remedio, si quieren 

ustedes e n t r a r !
—i Que no lloramos, que no, señor 

d i r e c to r !
—No echarem os ni una  lágrima, pa ­

lab ra ; pero déjenos ustez  pasar!
—Le hablan ustedes de cosas ale­

gres.
— i Nos vam os a tro n za r  con él, ya 

lo verá  ustez!
—B u e n o ; pero que en cuanto  me 

digan que han hecho ustedes un p u ­
chero, se salen.

—Ni un suspiro en trecortao , se lo 
aseguro  a ustez.

—E ntonces, pasen.
—¡ M uchas gracias, señor !
—¡ P e ro  que no quiero lloros 1
—¡ Vaiga ustez descuidao I
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-^¡ M anolín, ch ico !
—¡ M adre!
—¡Q ue padre te va a con tar un 

ch esca r r i l lo !
— ¡ Sí, pa chescarrillos estoy  y o !
— (¡Anda, cuéntaselo, que ya jipa!)
— (¡Y a  voy!) ¡P os  que había una 

vez en el pueblo uno, el tío  “ C atavi­
n o s ”, que se estaba m uriendo!

—¡Ay, padre, qué pena!
—¡No, hijo, si es de risa!  ¡Y a verás 

qué c h u sco !

—¡ Pos se estaba m uriendo el tío 
“ C atav inos”, rodeao de tos sus hijos!...

—¡ E l Recesvínto  tocaba en la ban ­
da conmigo! ¿Se  acuerdan us tés?

—¡ Sí, pero no jipes, que es pa que 
te  rías, mí r e y !

—Y va y  les dice: “ ¡H ijos  míos, 
e s to  se v a ! ”

—¡A y qué juerga, M anolo!
—¡Q ué trance, padre!
— (¡V e te  a lo de la risa, Remigio!)
— O Ya vo y !) . . .  y  como tengo  una 

deuda con el tío “ C iruelo”, de dos mil 
pese tas .. .

—¡Ay, “ C iruelo” ! ¿N o te  ríes, hijo?
—¡No, madre, porque me acuerdo 

de o tro  hijo del tío  “ C atav inos”, que 
siempre iba de ronda co n m ig o !

—P os quiero que le paguéis—les 
dijo.

— (¡Q ue t e  vayas a lo de la risa, 
que le am aga el berreo !)

—¡Y  fíja te  qué gracia, hijo! V a el 
pequeño de los chicos...

—¡ El Lisardo, que le quité la novia, 
la Paula , que la he dejao abandona!

—i Escucha el chiste, ángel, y  no te 
a b a t a s !

—Y le dice a su p a d r e : Y  si no le 
pagam os al tío  “ C iruelo”, ¿qué pasa, 
padre?

—¡ Ay, la Paula, con lo que nos que­
ríam os !

—¡ P os  que si no pagáis, pos yo iré 
al infierno!...

—¡ D onde voy a ir yo por haber m a- 
tao a C anuto!

—-¡ Que no, h i j o !
—Y  allí me d a rán  tizonazos y  me 

churruscarán .

—Y va el chico y  le dice: Pos mire 
ustez, padre, ¿sabe ustez lo que he 
pensao? — ¿E l qué, ga lán?  —¡P o s  que 
no le pagam os al tío  “ C iruelo” ! — ¿Y 
por qué?

—¡H a y  que ver, qué mal hijo!
—¡ Pos porque noso tros  nos a h o rra ­

rem os eso y ustez ya  se acostum ­
b ra rá  1

— ¿Y  decía us tez  que era  de risa? 
¡A y  qué pena, padre!

—¡ No llores, M anolín 1
—-¡ Que me haces llo rar a m í !
—¡Y  a tu  m adre!
—Pero, ¿qué es eso, e s tán  ustedes 

llorando los tres?
—¡Sí, señor, los t r e s ;  pero es de 

r i s a !

A ntonio P L A Ñ IO L

H IS T O R IE T A  M U D A

Dib. F u e n t e .—-Madrid.
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¡CON IFLORES Á P O R F I A l
O tra  vez he disfrutado 

de la F ies ta  de la Flor, 
que en los años anteriores 
ta n to  nos “ favoreció”.

Yo no soy de los que en casa, 
por no dar, se q u ed an ; soy- 
de los que dan calderilla 
y  aun plata, sin aflicción, 
a las bonitas m uchachas 
que, con la gracia de Dios, 
le ponen a  uno  florido... 
y  en mala disposición.

Salí tem prano  a la c a l le ; 
sufrí un saqueo feroz, 
y  de mis g ra to s  encuentros 
ahí va la fiel re la c ió n :

A  las diez, una chiquilla, 
rubia como el huevo mol, 
con labios azules y  ojos 
de grana, me colocó 
la flor p rim era... iD os  reales 
en pla ta  la d il O tro s  dos 
en tregué  inm edia tam ente

_____ .

a una  jam ona color 
berenjena, un poco bizca 
y  tocada con m antón  
am arillo  y  verde (un loro 
postu lan te ...  ¡superio r!)

Di en cierta  m esa a una dam a 
dos duros, y ¡vive Dios 
que los di con igual gusto  
que el “ inquilina to” doyl 
O tra , con una mantilla  
(que ha servido en un balcón 
de visillo siete meses), 
me cazó con el fulgor 
de sus ojos en la Red 
de San Luis, y  consiguió 
que en la red cayera el alma 
que tengo de requesón...
¡y  que, encantado, la diera 
dos pese tas! En un “ F o rd ” 
fui a la Deuda, a c ierto  asu n to ; 
allí vi que de rondón 
en traban  las pedigüeñas 
m ás lindas que Dios crió.

y  pese a los expedientes 
que es tán  en tram itación , 
a  todos los funcionarios, 
al recibir cada flor, 
se les caia de oficio 
la baba sobre el sillón.
No tuve allí más recurso 
que “ su d a r” ... y las di dos 
“ cu p ro s” con dos agujeros...
(no tenian  m ás) .  Veloz 
sali o tra  vez a la calle, 
y  a! ir a la Redacción 
de un periódico, dos chicas 
m e pidieron, por favor, 
para  los tuberculosos 
unas perras.. .  ¡S an  Ram ón 
N o nna to !  y qué poco tube r­
culosas eran las dos!...

T o ta l :  mi bolsa... con flatos 
y  mis solapas (¡qué  h o rro r!)  
con veinticinco alfileres 
pinchándom e el corazon.

J u a n  P E R E Z  ZU Ñ IG A

—¿ Y  tienes el a trev im ien to  de ab rir  las c a r ta s ?
—¡Naturalmente! ¿C óm o  quieres que me moleste en 

Eubir, a veces, seis pisos, si lo que dice la carta es una 
tontería?

E l cliente (después de afe itado).—¿ Y  p o r qué no abr»  
usted a  las seis de la m a ñ a n a ?

E l barbero.—¡E s  m uy  tem prano , señ o r!
E l cliente.—P u es  los d em ás carn iceros ab ren  a esay 

hora.
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—¡P e r  Dios, T eodoro ; no te  lleves el periódico de hoy, que no he leído el fo lle tín !
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El e le fante  y la hormiga
Un elefante cachazudo y grave, 

de larga trom pa y de m irar suave, 
colmillos de marfil resplandecientes, 
am aba con pasión a una “ e le fan ta”, 
de talle esbelto, nítida gargan ta , 
toda belleza, toda travesura,
¡como que tan graciosa cria tura  
iba a cumplir sesenta  nav id ades!, 
que es m uy poco tra tándo se  de edades 
en estos animales tan extraños, 
porque los hay  que llegan a cien años.

Pues b ie n : esta  elefanta  sandunguera, 
elefantita  “ p e ra ”, 

como dirían hoy los pollos sabios 
que llenan nuestro  idioma de resabios, 
siendo modelo de elefantas fieles, 
y tan  honrada o m ás que la Cibeles, 
gus taba  de timarse, audaz y terca, 
con todo aquel que de ella estaba cerca. 
Lo mismo con el lobo as tu to  y fiero 
que con el manso y tím ido cordero, 
igual que con el tigre enfurecido, 
con el asno flem ático y sufrido.
H asta ,  según se cuenta, con el mono 
tuvo sus m iraditas de m al tono 

y m ás de un coqueteo, 
a pesar de que el mono era m uy feo 

y adem ás atrevido, 
pues la soltaba frases al oído 
que la hacían ponerse colorada 
y  los ojos bajar avergonzada.
E stos animalitos ya citados 

estaban am aestrados, 
sus dotes ejerciendo a maravilla 
en uno de los circos de esta villa, 

hallándose contentos 
y libres de enojosos cumplimientos.

P e ro  el diablo insolente, 
para  tu rb a r  la paz de aquella gente.

del zo rro  se valió para  que hiciera 
que todo  el elefante lo supiera, 
a  fin de que, celoso, de un trompazo, 
a su hem bra  partie ra  el espinazo.
Como así sucedió. Loco, furioso, 

irascible, nervioso, 
a  colmillazos la emprendió con ella 

y a  poco la degüella.
“ ¡Tiem ble la esposa infiel, tiemble la ing ra ta  
que el honor y  la dicha me a r r e b a ta ! ”
L a llam ó müjerzuela, chula, foca, 
y  echando espum arajos por la boca, 
por d a r  m ás expansión a sus enojos, 
le sacó despacito  los dos ojos 
para  que así sufriera m ás dolores 
y  de nada sirvieran los doctores.
Quiso m a ta r  al m ono ; pero éste, 

m ás  malo que la peste, 
corrió  com o una  liebre acorralada, 
encon trando  refugio en una grada, 
adonde el elefante  no podía 
subir porque su abdom en lo impedía. 
E n tonces  se cebó en el corderillo, 

po r  saber, el m uy pillo, 
que este  animal, modelo de inocentes, 
sin u ñas  y  con m al seguros dientes, 
no podía ofrecerle resistencia, 
a  no p oner  en riesgo su existencia.
E n  derechura  fuese del jum ento,

al que halló en su aposento, 
vulgo cuadra (palabra que no digo 
porque soy respetuoso  hasta  conmigo), 
en tregado, apacible, al dulce sueño, 
ta l  vez soñando  un porvenir risueño, 

y, de un certero  tajo, 
la barr iga  le abrió de arriba  a abajo.
“ Con el lobo y el tigre  no mé atrevo, 
porque van  a ponerm e como nuevo 
—prorrum pió  para  sí—, y es de valientes 
eludir peligrosos accidentes...

— Y tú , nena, ¿ q u é  vas a  hacer cuando seas como tu  
m am á?

—¡G im nasia! — P u es llám ale  por te léfono  y  pregúntaselo .

Dib. PiLAR.^—Madrid.
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a
P ero  saldré a la calle,

y al prim ero que- halle 
le reviento, no hay  más, porque es m uy  ju s to  
que desfogue con alguien mi d isgusto .”

Y, en efecto, salió y  halló una  horm iga, 
y, cual si fuese indóm ita  enemiga, 
la p lantó  la pezuña sucia y  basta, 
dejando al animal hecho una plasta.

Erguido, reposado, majestuoso, 
su camino siguió tan  orgulloso, 
como el que en un to rneó  ha  conseguido 
el aplauso de un público escogido, 

g ri tando  an te  las g e n te s :
“ Señores, abran  paso a los valientes

que igual que yo dan m uerte  al enemigo 
(de lo cual tengo  ya m ás de un testigo) 
con cívico valor y  con denuedo 
y sin que las horm igas le den m iedo.”

* * ♦
A sí hace el tirano  desalmado.

Cobarde, como to ro  fogueado,
no es capaz de m eterse
con aquellos que pueden defenderse.
Pero , en cambio, en los seres inferiores, 
éx trem a, vengativo, sus rigores, 
exclam ando después m uy sa tisfecho:
“ N o hay  duda, soy un hom bre hecho y  derecho.”

T omás LUCEÑO

—Adelaida, ¿p o r  qué te  ag ach as?  ¿ H a s  perdido a lg o ?  
•—S í ; el equilibrio.
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JU E G O S PARA DIAS D E  LLUVIA

l)[e y la miijei
1. El hom bre piensa.
2. El hom bre “ finge" que “ e n g a ñ a ” .
3. E l hombre calcula sus actos.
4. El hom bre tiene miedo a ponerse en evidencia al­

guna vez.
5. E l hom bre busca con “ q u é ” podrá pagar las 

deudas.

6. El hombre enseña los dientes para  reír.
7. E l hom bre “ s ien te” y “ no l lo ra ”.
8. E l hom bre no tiene vergüenza.
9. E l hom bre es a veces modesto.

10. E l hom bre “ lucha contra  la v id a” para llegar a 
“ dominar a la m u je r” .

11. E l hombre, cuando es infiel, se deja a r ra s tr a r  de 
la necesidad.

12. El hom bre es tonto.
13. El hom bre va al “ te a t r o ” a form ar pa rte  de los 

“ espec tadores” para ver la “ com edia” .
14. El hom bre  sufre.
15. E l hom bre en tra  en los sitios públicos d ic iendo: 

“ ¿ E s ta rá  F u la n o ? ”
16. E l hom bre razona.
17. E l hom bre es una  equivocación de Dios.
18. E l hom bre posee una vanidad abstrac ta .
19. E l hom bre tiene cada año  un año  más.
20. E l hom bre se apoya en un ideal para  vivir.
21. El hom bre cuenta  con dos “ jo y a s ” : el “ trabajo  

pro p io” de sus “ m a n o s”.

22. E l hom bre exige menos de lo que da.
23. El hom bre es una g ran  bestia fuerte  y estúpida.
24. E l hom bre cree.
25. E l hombre, por medio de la rivalidad y el esfuer­

zo, obtiene la superación.

26. E l hom bre  llega a pensar que desciende del mono.
27. E l hombre, cuando es miope, se com pra lentes.
28. E l hom bre va to ta lm en te  vestido, pero se desnu­

da rápidam ente.

29. E l hom bre discute por instin to  de cons.ervación.
30. E l hombre, cuantos peores pasos da, m ás viejo 

lleva el calzado.

31. E l hom bre  se ve obligado a vencer los elementos, 
los o tros hombres, la competencia, la ignorancia, la re ­
sistencia ajena, las envidias, las pasiones, y  sólo des­
pués de vencer todo esto logra el éxito.

32. E l hom bre busca la felicidad absoluta.
33- El hombre se cree m ás malo de lo que es.
34. E l hom bre pertenece al sexo fuerte  y  vive debi­

litándose.

35. El hom bre se casa con una mujer.
36. E l hom bre se acerca a la m ujer pidiendo una fe.
37. E l hom bre va en el am or de más a menos.
38. El hom bre suele hacer deudas por culpa de sus 

deudos.

39. E l hom bre es tímido cuando m á s ’ fácil le era ser 
audaz.

40. E l hom bre se ruboriza conteniendo la vanidad.

-L o  que m enos m e g u s ta  del re tra to  es la expresión.ji; Por qué no' la a rreg la  usted  ? 
-P o rq u e  no sé  dónde la he puesto.

Dib. G astón M as.— P arís.

1. La m ujer da que pensar.
2. La m ujer “ engaña fing iendo” .
3. La m ujer calcula los actos ajenos.
4. La m ujer tiene miedo a dejar de es ta r  alguna vez 

en evidencia.
5. La m ujer busca con “ q u ién” podrá pagar las 

deudas.
6. La m ujer ríe para  enseñar los dientes.
7. La m ujer “ l lo ra ” y  “ no s ien te” .
8. La m ujer tampoco.
9. La m ujer es a veces Luisa.

10. La m ujer “ lucha contra  el h o m b re” para  llegar a 
“ dom inar a la v id a” .

11. La mujer, cuando es infiel, se deja a r ra s tr a r  de 
los cabellos.

12. La m ujer está  hecha a su igual.
13. La m ujer va al “ t e a t r o ” a fo rm ar pa rte  de la 

“ com edia” para  que la vean los “ espec tadores” .
14. La m ujer hace sufrir.
15. La m ujer en tra  en los sitios públicos diciendo: 

“ ¡Aquí estoy  y o ! ”
16. La m ujer da gritos.
17. La m ujer es una  equivocación del hombre.

18. La m ujer posee una  vanidad concreta.
19. La m ujer tiene cada año dos años menos.

20. L a  m ujer vive apoyada en reahdades.
21. La m ujer cuenta  con el “ trab a jo  a je n o ” para  lle­

n a r  sus “ m anos"  de “ jo y a s ” .

22. L a  m ujer da menos de lo que exige.

23. L a  m ujer  es un microbio débil y  hábil.
24. L a  m ujer hace creer.
25. La mujer, por medio de la rivalidad y la apatía, 

obtiene el odio.
26. La m ujer llega a pensar que desciende de Carlo- 

magno.
27. La mujer, cuando es miope, en to rna  los ojos.

28. L a  m ujer va casi desnuda, pero le cuesta  un t r a ­

bajo terrib le  desnudarse.
29. La m ujer discute por ins tin to  de conversación.

30. La mujer, cuando anda en peores pasos, es cuan ­

do va m ejor calzada.
31. L a  mujer, para  lograr el éxito, se limita a ven ­

cer a un  hom bre que haya  vencido previam ente todo 
aquello.

32. La m ujer se conform a con la felicidad relativa.

33. L a  m ujer es, siempre peor de lo que se cree.
34. La m ujer pertenece al sexo débil y  hace constan ­

tem en te  g im nasia sueca.
35. La m ujer se casa con una solución.
36. La m ujer se acerca al hom bre pidiendo un som ­

brero. .
37. La m ujer va en el am or de menos a más.
38. La m ujer suele hacer deudos por culpa de sus 

deudas.
39. La m ujer es audaz, cuando m ás natura l sería que 

fuera tímida.
40. La m ujer se ruboriza conteniendo la respiración.

E nrique  JARDIEL PONCELA
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LA B O D A
Nutrido grupo de gente se apiñaba 

ante el atrio de la iglesia. Un individuo 
recién llegado, aproximándose al con­
junto de curiosos, inquirió:

—¿A qué se debe el que haya en este 
lugar tantos papanatas detenidos? ¿Ocu­
rre alguna desgracia?

Un zumbón viejecillo, allí presente, 
dió la réplica:

—^Ya lo creo. Dentro del templo se 
está celebrando un casamiento.

Cierto arrapiezo comunicó a un ca­
marada :

—Oye, chaval, ¿te acuerdas de una 
boda muy rumbosa que hubo en esta 
iglesia hace escaso tiempo? Sí, hombre. 
Me refiero a aqiiella en la cual el pa­
drino nos arrojaba monedas de a duro...

—Ya caigo. H a rá  unos tres meses es­
casos de eso...

—^Justamente. Pues ayer tarde volvie­
ron todos los invitados a  bautizar una 
niña, echando también, a la salida, mo­
nedas de cinco pesetas.

—Pero ¿cómo? A l trimestre de ma­
trimonio, ¿ya se tiene descendencia?

—Hombre, antiguamente se tardaba en 
ir de España a América sesenta días. 
H oy se cubre tal recorrido en una se­
mana. Po r  ventura, ; t e  olvidas que vi­
vimos en la época de los adelantos ? 
A hora se ha progresado mucho en todo, 
pequeño.

II

Gran algazara reinaba en la sacris­
tía, sitio donde tenía lugar la ceremonia

- T e  aseguro, chica, que si yo  estoy  so ltera  es por gusto.
- ¿ P o r  g u sto ... de '«uién?

de desposorio. Todos los concurrentes 
dialogaban a voces.

E ra  una boda de la clase proletaria. 
Las muchachas tocábanse con altas pei­
netas, de las que colgaban unas manti­
llas blancas, con aspecto de visillos. 
Los hombres lucían trajes domingueros. 
La infancia tenía también su represen­
tación. Un nene, de unos siete años de 
edad, jugaba al escondite con una niña 
de cinco cumplidos. Las encantadoras 
criaturas agazapábanse tras cualquier 
convidado, voceando:

— ¡O rí!  ¡O rí!
El sacristán solicitó antecedentes para 

extender el acta matrimonial. Entre la 
concurrencia hubo fuertes rumores, al 
declarar la novia sus treinta y  seis pri­
maveras, dato desconocido para mu­
chos de los presentes.

Llegó el sacerdote, revestido para la 
ceremonia, acompañado de dos acólitos. 
Los circunstantes guardaron silencio. 
Tan sólo cierto testigo cuchicheó a un 
am igo:

—Oye, ¿has observado qué cara 
más mustia posee el padrino?

—No es chocante. A l cabo, el hombre 
tiene que abonar de su bolsillo los se­
tenta cafés con ensaimadas que, a la 
salida, nos tomaremos los invitados.

El cura bendijo el anillo y las arras. 
Mientras, los dos revoltosos infantes se 
entretuvieron en trepar a lo alto de una 
lómoda en cuyos cajones se conserva­
ban las casullas y misales.

Una muchacha muy linda interrogó 
a su madre .en tono bajo:

—Mamá, ¿después de este acto tene­
mos que oír misa?

—No, h ija ; como se hallan cerradas 
fes velaciones, la ceremonia termina en 
la sacristía.

E l novio, según las disposiciones del 
rito, colocó en el dedo anular de la des­
posada el aro matrimonial. En tan so­
lemne momento, el nene y la nena, dis­
puestos sin duda a dar guerra, derriba­
ron, con gran estrépito, dos ciriales.

Pasado el incidente, los esposos se 
enlazaron las manos. E l sacerdote pro­
cedió a formular las preguntas habitua­
les. Una de las jovencitas presentes su­
surró a una amiga inmediata:

— Cuando finalice la boda debemos re ­
partirnos los alfileres que sujetan el 
velo de la novia. Se asegura que toda 
muchacha soltera que se pincha con uno 
de tales alfileres se casa rápidamente.

La aludida, poseedora de una faz con 
más hoyos que una criba, replicó:

—M ira mi rostro lleno de agujeros. 
Son huellas de los pinchazos que me he 
dado con alfileres de desposada. No obs­
tante, aun no me ha salido novio. V a a 
ser cósa de dudar de la leyenda.

La ceremonia llegaba a  su final. El 
sacerdote se dispuso a bendecir a los 
contrayentes.

En este momento, el niño y la niña 
íiscutían su prioridad a coger un precio-
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so candelabro situado sobre una mesa 
de mármol.

El sacerdote profirió la frase r i tu a l :
—Compañera te doy y no sierva.
Y en tan solemne instante, la pareja 

de criaturas, no habiendo logrado acuer­
do, arremetió uno contra otra, propinán- 
£ose fuertes cachetes.

Finalizado el combate, la niña, diri­
giéndose a la novia, en tono gimiente, 
d i jo :
: — ¡ Mamá, m am á! Mi hermanito me 
ha pegado...

Y el nene, lanzando pucheros a su 
vez, también con voz lastimera, parti­
cipó al novio:

— Papá, papá ! Mi hermanits acaba 
de cruzarme la cara de una bofetada...

I I I

En el exterior, junto al grupo de mi­
rones, una ftifortunada muchacha, por­
tadora en brazos de una criatura de 
mantillas, hallábase en espera de la co­

mitiva. La infeliz joven argumentaba';
—Dudo del triunfo. E l magnífico sol 

existente me va a deslucir la escena. 
Parece que para presentarse una donce­
lla seducida ante el desalmado que la 
engañó, perverso sujeto que ahí dentro 
se casa en estos instantes con otra mu­
jer, se requiere un cielo de negros nu- 
b^ rones . Por lo menos, así lo he leído 
yo en bastantes folletines.

Los murmullos de los curiosos parti­
ciparon la salida de la boda. Cuando el 
nuevo matrimonio, entre los “ vivas” 
del acompañamiento, se presentó en el 
lugar, la muchacha arrodillóse junto a 
la novia. Luego, tremolando la criatura 
que transportaba, fu lm inó:

— Señora, sepa usted que s,e ha casa­
do con un fresco. Su marido ha tenido 
este bebé conmigo.

La desposada destacó a la revolucio­
naria pareja de nenes promotora de los 
incidentes en el interior de la sacristía, 
añadiendo;

—Pues yo le he dado al ciudadano 
estas dos criaturas. P o r  tanto, jovenci- 
ta, la llevo a usted ventaja.

La infeliz seducida se alzó, murmu­
rando am argam ente;

—Ya sospechaba el fracaso. Con un 
día tan espléndido falla todo...

En tanto lanzaban los vítores de 
costumbre, los concurrentes se encami­
naron hacia el café donde se iba a ce­
lebrar el convite. Los novios partieron 
en un landó, acompañados por los pa­
drinos y los dos niños.

A l quedar el lugar vacío, el pequeño 
arrapiezo lamentó con su colega que en 
esta boda no hubiesen repartido siquiera 
un miserable puñado de calderilla. A  
continuación, el golfillo señaló :

—¿H as observado la escena, chaval? 
H e aquí un matrimonio que cuenta ya 
con descendencia al salir de la iglesia. 
jBueno, esto es batir el “ récord” de 
ÍDdos los adelantos!

L u is  E S T E B A N

-O y e : p rés tam e  cu a ren ta  duros.
-C uando vuelva de Londres.
- ¡N o  sab ia  que te  ibas a  L ondres!
-¡N o , si no voy!

—E se  que va  p o r ahí debe de se r un  g ran  escritor. 
—¿ P o r  q u é?
^ P o r q u e  lleva “ p lum a” .
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N U ESTR O S C O N C U R S O S
eil d e : i_ m e is  d e : j u m i o

¡Aquí tienen ustedes, queridos lectores 
de nuestro espacioso corazón, otro con­
curso tan fenomenal o más que los an­
teriores!... E n  este concurso, además de 
poner a prueba las dotes de penetración 
de nuestros concursantes, aspiramos a 
movilizar sus facultades psicologistas; 
porque, en efecto, únicamente con un re ­
lativo conocimiento de lo que es el alma 
humana a ciertas horas del día o de la 
noche, se puede llegar a solucionar el 
problema que presentamos, con cierta se­
guridad y relativo éxito.

Fíjense, pues, en el dibujo que preside 
esta página. Sencillo, al parecer, como 
todo lo que encierra en su seno un mis­
terio de tragedia griega. ¡Y, sin embar­
go, cuán hondo y tremebundo arcano se 
oculta detrás de su simplicidad aparente 
y burocrática!

E n  fin, hablando claro, se tra ta  de lo 
siguiente:

Esa dama frenética que mira a ese

sitio de la mesa que falta en el dibujo, 
ha visto allí un objeto, que es segura­
mente el que la ha colocado en la situa­
ción de furor en que la vemos. Y  ese 
esposo que suda tinta al lado de ella, ha 
visto que ella ha visto lo que él proba­
blemente no esperaba ni quería que ella 
viera.

Y, aquí de la psicología, ilustres lec­
to re s : ¿qué objeto es ése que la dama 
furibunda acaba de ver sobre la mesa?... 
Solucionar este hondo y horrendo pro­
blema es el objeto de este concurso, pa­
ra  el cual ofrecemos otro sabroso pre­
mio de

CIEN PESETAZAS

insistiendo en nuestro  propósito  de no ba­
j a r  ya de v ein te  duros  el ga la rdón  de 
cada concurso, porque p a ra  ello somos 
ricos por nuestra  casa.

Los lectores que se sientan valientes 
para acometer la solución pueden en­
viarla literaria o artística; es decir, es­
cribiendo en una cuartilla cuál es el mis­
terioso objeto o dibujándolo sobre la 
parte de mesa ausénte del actual cua­
dro.

Si lo acierta un lector, él se llevará el 
premio. Si lo aciertan más de uno, entre 
todos ellos se sorteará. Y si no lo acier­
ta  nadie, será premiado el autor de la 
solución más graciosa o más aproxima­
da, o sorteado el premio entre los auto­
res de todas las soluciones, si todas fue­
ran aproximadas o graciosas, que es muy 
probable que lo sean o que a nosotros 
nos lo parezcan. E n  resumen, que el pre­
mio será concedido en todo caso y pase 
lo que pase.

E l plazo de admisión de soluciones te r ­
mina el 30 de junio, a las ocho de la 
noche.

Y nada más. i Salud y psicología!
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^CVV'/'O^—

- ¿ P o r  qué to d a s  las m u jeres  hab la rán  ta n to ?  
-S e rá  p a ra  disim ular que no tienen  n ada  que decir.

Ayuntamiento de Madrid



ALREDEDOR DEL MUNDO
C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A Sn

E n ciertos parajes de A ustralia  vi­
ve una mosca ponzoñosa que pica p re ­
feren tem ente  a los cam inantes que se 
tienden a descansar en medio de las 
selvas. Parece  ser que pica con más 
furia a los que se tienden a la som ­
bra  de los árboles que a los que no les 
im porta  tum barse  cara al sol.

E sa  mosca, que tiene su psicología, 
suele avisar a varias com pañeras la 
presencia de las v ic tim as y, en su len­
guaje  convencional, es indudable que 
dice una cosa a s í :

—¡T res tendidos de sol y  cinco de 
som ljra!... ¡¡V am os a p icar!!.. .

F rase  que, al pronto, parece más 
propia de “ Melones ch ico” o de “ Z u­
r i to ” que de una mosca indecorosa; 
pero que es de la mosca.

Menos- mal. que los cam inantes aus­
tralianos tienen un medio para  lib rar­
se del espantoso  insecto, y  es g r i ta r  
a l aproxim arse el en em ig o :

— ¡Ahi va esa mosca!
Al oír lo cual, ponen todos los pies 

en polvorosa y  la m osca se queda con 
dos palmos de narices.

O se queda mosqueada com pleta ­
mente, que es m ás propio y natural.

* + ♦

C ontra  lo que supone una porción de 
gente  optimista, que cree que la feli­
cidad es una cosa corriente  y molien­
te  que nos espera en cada esquina, 
hay  m uchísim as personas a quien no 
les ha tocado la lotería  ni una so­
la vez.

P o r  e jem p lo : ni B ergam ín ni Lore- 
to  P rado  han sido agraciados n u n c a ; 
y le damos cuatro  duros al que nos 
dem uestre  lo contrario.

En un Carnaval de hace bastan tes  
años, el verdugo de P a rís  tuvo  la h u ­
m orada de disfrazarse  de torero.

Y en cierta  calle topóse con R a ­
quel Meller, a la que adm iraba por 
su canción “ El a h o rcad o ” , y la em ­
brom ó ligeramente.

Y Raquel, que h as ta  en Carnaval es 
seria, tom ó en serio al to re ro  y le 
p reguntó  con g ran  in te r é s :

— ¿E s  usted  banderillero?
—¡ ¡ Soy m atador, señora ! I—con tes ­

tó el otro.
No sabemos más.

La H isto ria  y  la L itera tura , y una 
barbaridad de ram os del saber, nos 
han en terado  suficienteniente de que 
a las antiguas “ ca rab inas” de las do­
ñas Soles, doñas Ineses y  doñas B ea ­
trices que tenían  novio, se les lla­
maba dueñas.

Pero  lo que no nos hemos explica­
do nunca, ni nadie ha tenido la cari­
dad de aclararnos, es por qué las lla ­
m aban dueñas, cuando no eran más 
que unas indecentes criadas.

i A trocidades que tiene la v id a !

E N T R E  L IT E R A T O S

—¡A m igo mío, habla usted  con un hom bre  que ha tenido el vaíor de es­
crib ir  y  publicar sus m em orias!

—¡Y usted  habla con un hom bre que ha tenido el valor de leerlas!

D ¡b . S iA U .— B a r c e lo n a .

A hora  que se ha puesto  sobre el ta ­
pe te  la cuestión de la agitada existen ­
cia del príncipe Carol, nos parece 
oportuno  y b as tan te  decente aludir 
a la vida ,de o tro  príncipe, a nues­
tro  juicio mucho m ás ag itada y  fas ti ­
diante que la del aludido.

Porque, en efecto, el verdadero  m o ­
delo de vida ca tastró fica  es la del p r ín ­
cipe R utiho  W olfram , m ozalbete em ­
paren tado  con la casa de G otha des­
de un poco después del D iluv io ; au n ­
que, según algunos sabios, ya duran te  
el Diluvio se conocían b as tan tes  Go- 
thas en este perro  mundo.

Rutilio W olfram , que el pobre no te ­
nía la culpa de ser príncipe, como yo 
no tengo la culpa de ser un estúpido, 
debió su infortunio, no obstante , a  la 
susodicha principez. H ubiera  sido agua ­
dor, m ecanógrafo , pollo “ p e ra ”, do­
m ador de pulgas o protegido de Jo se ­
fina B áker, y  no habría  tenido nece­
sidad de sufrir los con tra tiem pos que 
sufrió y  de verse como se ve en la ac ­
tualidad. Pero, amigos, era príncipe y 
esto bastó  para  que el sino cruel se 
cebara en él de una m anera  vergon ­
zosa y tra idora. La guerra  europea, 
que ta n ta s  calamidades ha desencade­
nado sobre las costillas de los p r ín ­
cipes y  sobre sus esposas (que ta m ­
bién son costillas de los mism os), eli­
gió como víctim a p re fe ren te  al infe­
liz Rutilio y  en menos que can ta  un 
gallo y  le echan un to ro  al corral a 
o tro  “ G allo” (con m ayúscula), el 
príncipe W olfram , la sim pática a l te ­
za, el augusto  personaje  que nos ocu­
pa, se vió en el m a tem ático  centro 
de la vía pública, sin o tro  recurso  que 
el de b lasfem ar horrib lem nte  y el de 
m esarse los rubios pelos que le aca ­
baba de to m ar  el ingra to  populacho.

Obligado a g anarse  la vida como ca­
da quisque (él, que has ta  entonces 
no había sido quisque nunca), pudo 
obtener de los bolcheviques que le ha ­
bían dejado cesante  un cargo m odes­
t ísim o: el de barrendero  municipal. 
E l miserable Soviet, aunque en su p ro ­
g ram a ten ía  el acuerdo de no dar co­
ba a n ingún ex príncipe, no ten ía  el 
de no darle escoba, y, en v irtud  de 
ello, Rutilio fué destinado a barre r  
la calle m ás ancha, más larga y más 
honda de la población, calle que, so­
lam ente porque la b arr ía  él, fué lla­
m ada la calle del Príncipe, en un col­
mo de p ito rreo  que yo no hubiera to ­
lerado.

E l augusto  W olfram  estuvo barr ien- , 
do un par de meses, pero, observan ­
do que el vecindario ponía la calle 
de porquería  que era  un escándalo, 
sólo por fastidiarle, una  buena m añana
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presen tó  la dimisión y em igró a 
París.

Y gracias a que en Lutecia encon­
tró  a un acreditado “ c low n” inglés 
que traba jaba  en el circo de Inv ier­
no, cuyo noble payaso andaba en bus ­
ca de un tonto , y  que, al saber que 
había barrido  media ciudad por dos 
pesetas, y  aguantado  chuflas encima, 
calculó que era imposible que hubie­
se o tro  to n to  m ayor en el universo.

Y, en efecto, Rutilio W olfram  fué 
con tra tado  por el distinguido tozudo 
de la hilaridad y, en unión de él, hizo 
su presentación en el referido circo.

Y vean ustedes la paradoja  pesi-- 
m ista que se deriva de este hecho: 
W olfram , que siendo principe era au ­
gusto  como todos los príncipes, al 
con tra ta rse  con el “ c low n” volvió a 
ser “ a u g u s to ”, como todos los to n ­
tos de circo.

Y  si esto no es para  pegarse un 
tiro, que me haga Dios la m erced de 
venir y  que lo examine.

♦  ♦  *

N uestros  viejos políticos suelen t e ­
ner a veces delicadezas y  galan terías 
que les honran  y que no debemos p a ­
sar en silencio.

Sánchez de T oca  no se suena nun ­
ca cuando hay  un enferm o en la ve­
cindad.

E stam os conform es del todo con un 
carita tivo  sacerdote  b ritán ico  que ha 
hecho pública estos días su opinión en 
defensa del pró jim o perjudicado. Di­
ce el hom bre que es indignante  y 
vergonzoso que, cada vez que se an u n ­
cia un “ m a tc h ” de boxeo, haya a las 
puertas  del local donde ha de verifi­
carse el furibundo festejo  una  form i­
dable y  larguís im a cola de especta ­
dores.

Y  estam os tam bién  conform es con 
el procedim iento de abstención  que 
recomienda para  acabar con ese de­
porte  ignominioso.

No h ay  o tro  sistema, indudable­
mente.

La m ejor m anera  de evitar que se 
peguen los boxeadores es que no ha ­
ya “ co la” .

E se  día se habría ases tado  el go l­
pe de m uerte  al “ m a tc h ” de boxeo.

Ni “ m a tc h ” ni menos.

O bservación de un em inente  doctor 
que aspira a  la inm ortalidad (a la in­
mortalidad suya, porque la de los 
clientes ya sabem os que no hay  m a ­
nera) ;

“Los callos se pueden tene r  en v a ­
rios sitios, todos ellos igualm ente do­

lorosos y  m o le s to s : en los dedos, en 
la p lanta  del pie, en la parte  media 
del talón, en los escaparates de las 
tabernas y en el estómago.

Los de los pies se quitan con un 
callicida inventado por un parien te  de 
un antiguo lector de B uen  H u m o r ; 
los de los escaparates se quitan en 
cuanto  lo o rdena un guardia que va 
de pa rte  del ten ien te  alcalde, y  los del 
estóm ago se quitan con agua de Ca- 
rabaña, con sal de h iguera o con una 
enérgica intervención quirúrgica.

Procuren  ustedes no tenerlos nun ­
ca en el estóm ago, aunque les con ­
viden am ablem ente y aunque el anfi­
trión  sea su cariñoso y anciano pa ­
d re .”

♦  + *

El señor Romanones, que ha ap ren ­

dido tan tas  cosas, resulta  que no ha 
aprendido todavía  a bailar el chár- 
leston.

P e ro  dicen que le anda cerca.
No dudam os de que le ande cerca, 

pero suponem os q u e  le andará  
m uy mal.

El ilustre sacristán  de la iglesia de 
San Celemín, del pueblo de C hacarre- 
ta  (RepúbHca de Chile), padece una 
enferm edad enorm em ente  b á rba ra  que 
los médicos repu tan  de incurable.

D amos cuenta  del caso a nuestros  
lectores porque un sacr is tán  que, es­
tando en una iglesia, no tiene cura, 
nos parece un absurdo como para  que 
se le caigan a uno los pantalones del 
susto.

E rnesto PO L O

—¿ D e  modo, m onín, que te  g u s ta r ía  te n e r  un colegio donde ir p ara  h a ­
certe  un  chico aplicado y e stud ia r mucho, v e rd ad? ...

—^¡No señora! M e g u sta r ía  ir  a  la  escuela  p a ra  poder h acer novillos...
D ib .  C a s e r o .— M a d r i d .
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C h i s t e s  de todo el m u n d o
_ Un solterón se detiene delante de una 

tienda de pájaros y  se queda mirando 
encantado a los canarios.

“ Qué bien estaría yo, dice, con un ca- 
nario en mi casa; alegraría mi triste 
soledad con sus cánticos melodiosos”. Y 
entrando en el establecimiento, pidió le 
enseñaran el canario que cantara me- 
jor, costase lo que costase.

E l dueño inmediatamente le presentó 
un precioso canario, asegurándole que 
aquel pájaro poseía una voz tan bonita 
como la de una estrella de ópera.

Lo compró, así como una jaula de las 
mejores, se lo llevó a su casa, y, colo­
cándolo en el mejor rincón, se pasó la 
tarde oyendo el canto más melodioso que 
jamás había oído.

Pero, examinando más detenidamente 
el canario, observó que sólo tenía una 
pata.

Furioso el solterón, cogió la jaula con 
el pájaro y entró en la tienda donde lo 
había comprado.

¡ Pero, señor—dijo indignado al due­
ño—, me ha vendido usted un canario 
que no tiene más que una pata!

— Sí, señor; pero canta, ¿verdad?
—S í ; admito que puede cantar, y, 

efectivamente, canta muy bien; pero...
— ¿Pero  q u é?—interrumpió el dueño 

de la tienda—, ¡ Usted me ha pedido un 
canario y no una bailarina!

(De Judge, Nueva York.)

La novia (una semana después de la 
^ d a ,  sollozando).—No soy feliz, mamá. 
Perico ya no me ama.

La madre.—¿Pero  qué te ha hecho?
. La novia.—Me ha dicho que de cada 

cien mujeres, sólo había una tan bonita 
como yo.

La madre.—¿Y  eso qué tiene de par­
ticular ?

La novia.—Que antes de casarnos me 
decía que de cada mil.

tDe Fann, Víena.)

—Deseo comprar un anillo de boda. 
—Los tenemos desde cinco pesetas en 

adelante.
—¿N o los tiene usted más baratos?

S í ; los hay de tres pesetas cada 
uno, pero tiene usted que llevarse por 
lo menos una docena.

(De Fliegende Blaetter, Munich.)

Una estrella de cine.—¿Quién es ese 
hombre que te ha sonreído?

Su colega.—El hombre más interesan­
te^ de todos los. que se han casado con­
migo. Se me ha olvidado su nombre.

(De Purple Parrot.)

—^Usted me dijo que este perro que 
me vendió era un buen guardián de la 
casa.

—^¿Y por qué no?
— Porque anoche tuvimos ladrones, 

y_ el perro ladró tan fuerte, que no pu­
dimos oírles.

(De Lustige K olner Zeitung, Colonia.)

^La helada ha quemado la hierba 
de tal modo que las vacas no la quie­
ren comer.

—¿Que las vacas no la quieren co­
mer?

—No, porque se ha vuelto amari­
llenta.

—Entonces, pon gafas verdes a las 
vacas.

(De Moustique, Charleroi.)

L a  señora.—¿ Puede usted entregar- 
ine ya la trompetilla para los oídos 
de mi m arido?

E l com erciante.—No, se ñ o ra ;  le di­
je  a usted  que no  e s ta ría  arreglada 
has ta  m añana. ¿ E s  que la necesita 
hoy?

L a señora.—S í : tengo  que reñ ir  
con él.

(De Nebelspalter, Zurich.)

— ¿De_ verdad que le encan ta  a u s ­
ted la vida de cam po?

—Ya lo creo. Puede usted asegu­
rarlo.

— ¿ Y  qué hace usted por las ta r ­
des?

—Me voy a la ciudad.

(De llkeston. Pioneer.)

—H e reñido con mi vecino, y le 
he dado el primer puñetazo en el oí­
do derecho, y en seguida le he dado 
el tercer puñetazo en el otro oído.

i Querrá usted decir el segundo pu­
ñetazo ?

—N o; el segundo lo recibí yo.

(De Faun, Viena.)

—Mi mujer tocaba mucho el piano; 
pero desde que empezó a tener chi­
cos, no tiene tiem po para  nada.

— Los niños proporcionan  muchas 
satisfacciones, ¿verdad?

(De K entish Observer.)

los días aho rro  vein­
te céntim os. M e voy a la escuela m o n ­
tado en la tra se ra  de un tranvía .

— ¿ P o r  qué no  vas en la t r a se ra  d t  
un tax i?  Así te  ah o rra r ía s  una  p e ­
seta.

(De Liverpool Echo.)

^ E 1 huésped. H ay  que h acer a lgo en e s ta  hab itación, porque he  visto  esta  
n oche dos ra ta s  que luchaban en ese r incóa .

L a p a t r o n a . - ¿ Q u é  esperaba u s ted  v e r  p o r t r e s  pesetas, un a  lucha e n tre  
Schm eling y  S h a rk e y ?
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SANGRE FRIA, p°r j . e . r.
La vida está cara, y  es preciso ocu­

parse un poco de los asuntos domésticos 
cuando se es mujer ordenada y se tiene 
un marido que no disfruta pingües suel­
dos. P o r  eso, a las seis, la señora de Pa- 
llerón se dispone, como de costumbre, a 
preparar su cena; no una cena de millo­

nario, pero abundante, porque si el ma­
trimonio no es rico, tiene lo bastante 

para no pasar necesidades.

La señora de Pallerón prepara unas 
alcachofas de primer plato y unos esca­
lopes de ternera con patatas. Con una 
ensalada y fruta ha dispuesto un menú 
sin gastar lo que cobran en un restau­

rante, y sin que la presentación de la 
cuenta le corte a uno la digestión.

E n  esto piensa la señora de Pallerón 
cuando llaman a  la puerta. Siempre hay 
gente dispuesta a molestar cuando no se 
la necesita. E s un amigo de Pallerón, el 
señor Traille, el buen amigo Traille, 
como le llama Pallerón cuando gana a 
las cartas.

—Buenas tardes, señora Pallerón—dice 

Traille.

—Buenas tardes, señor Traille. jQ ué  
le trae por aquí?

—Nada, señora Pallerón. Vengo úni­
camente a decirle que su marido tarda­

rá  algo en venir a  cenar esta noche.
—¡A h !— dice la señora Pallerón.
Y  reanuda su tarea de mondar pata­

tas, a  la que estaba entregada cuando 
Hamó el señor Traille.

—N o es culpa suya el retraso. Y a sabe 
usted que su marido es hombre que no 

se retrasa nunca.

—Es verdad—dice la señora Pallerón, 
sin dejar de pelar sus patatas.

—Le ha ocurrido un pequeño contra­
tiempo.

—I A h!—vuelve a exclamar la señora

Pallerón, sin dejar de mondar sus ape­
titosos tubérculos.

—He dicho un contratiempo, y mejor 
sería decir un accidente, un pequeño ac­
cidente ; no vaya usted a creer otra cosa.

—Dígame lo que ha ocurrido, señor 
Traille, mientras sigo pelando patatas.

—Pues ha ocurrido que al salir de su 
oficina, el señor Pallerón se ha dado un 
golpe con un autobús. Y  como el auto­
bús era más fuerte que la cabeza de su 
simpático marido, pues se ha hecho daño.

—Y  cuando yo le digo que es muy 
distraído me contesta que no—dice la se­
ñora Pallerón, sin suspender la tarea.

—¿Lo han llevado ustedes a alguna 
farmacia?

— S í; pero no ha bastado, y entonces 
le he llevado a un hospital, y de allí 
vengo para prevenirla..., para prepararla. 
E n  fin, compréndame usted, aunque no 

me atrevo a explicarme sino a medias 

palabras. Hubiera podido decirle a  us­
ted al llegar: “ Buenas tardes, señora 

viuda de Pallerón” y no lo he hecho. 

Ayúdeme usted.

—i Pero  qué ha ocurrido?

—Que su marido está muerto. Eso es 

todo.

— ¡A h í—dijo la señora Pallerón—. 

Entonces, como no vendrá a cenar, no 

mondo más patatas. Con las que he pe­
lado, tengo bas tan te  para  mí sola.

L a n iñera.—M ira  tu  nuevo h erm an ito , que h a  llegado anoche.
Tom asin.—¡C aram b a! A lgunos nacen con suerte . ¡Y o tengo  cu a tro  años 

y  todav ía  no m e h a n  dejado sa lir de noche!
(De Everybody's.)
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C risis resue lta .
U na señ o ra  se lam entaba 

delan te  de u n a  am iga de su 
t r is te  situac ión  económica, y  
la  amiga le hizo la  sigu ien te  
proposic ión:

—No tien es  m ás que hacer 
que co n stru ir  un barco con los 
tab lones que t r a e  tu  m arido  
y em barcarle  en él p a ra  la  
pesca de la  m erluza.

Uno que no t ien e  tupé.

San Sebastián .

E l prem io correspondien te  al chiste  del núm ero 

an te rio r h a  sido adjudicado al sigruiente:

Pisa un fresco a un señor en un pie, y le dice el pi­

sado :

—-iP or qué no pone los pies donde debe?

■—Porque yo donde debo, nunca pongo los pies.

Pinocho.— Luarca.

Un pescador de caña, que al lado de su  casa  y pide una
tiene  una  fa m il ia  m uy num e- to n e lad a  de azúcar, y el alm a-
rosa , c ie rto  d ía  va  a  un  a l- cenista , asom brado, le pre-
m acén de com estib les que h ay  g u n ta :

—¿ P o r  qué tienes siem pre n iñ e ras  ta n  g u ap as?

—P o rqu e  quiero que m is n iños es tén  con stan tem en te  p ro teg idos por los 
g uardas cuando los m ando al parque.

— ¿H a cam biado usted  de 
oficio ?

— No, señor. Es que he p u es ­
to  a mi fam ilia  a  este  ré g i ­
m en p a ra  que me fab riquen  
lombrices.

J .  D. Vicente.— Elche.

— María, tu  p ie rna  izqu ierda 
no es derecha.

— ¡M entira , em bustero!
— Perdona. Si fu e ra  derecha 

no se r ía  izquierda.
P. González (Sevilla).

A certijo .
•—Sabéis cuál es el fem e ­

nino de p a ra r ra y o  ?
— Pues peine.
- ( ¿ ¡ ! ? )
— Sí, porque peine  para- 

raya.
A ntonio Romero.— Sevilla.

Al te rm in a r  la  v is ta  de una 
causa, el acusado e s tá  m uy 
descontento  de la  defensa que 
ha hecho su abogado.

Casa de las Pantallas
La de gusto más exquisito 

Modelos desde 3,so pesetas 

R O M E R O  — Fuencarral, 63

-—¿T iene  algo que a le g a r? — 
le p re g u n ta  el p residen te .

— Sí, señor;  pido la  in d u l­
gencia  del T r ib u n a l  p a ra  mi 
defensor.

Pérez.— Valladolid.

E nferm o.—¿Diez p ese ta s  me 
cobra  por lá  v is ita , doc tor?

Doctor.— Como a todo el 
mundo.

E nferm o.— Pero  ten g a  en
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cuenta  que yo contagié de v i­
ru e la  a  todo el b a rrio .

B enjam ín  López.
Madrid.

Cosas de niños.
La p o r te ra  e s tá  propinando 

una  soberana  pa liza  a l  h ijo  de 
su corazón.

E l chiquillo  g r i ta  que se las 
pela.

— Calla—le dice su  m adre— . 
Chillas p a ra  que el b a rr io  se 
en te re  de que te  pego.

—Al revés— co n tes ta  el ch i­
co— , g rito  p a ra  que no se oi­
gan  los golpes.

A lejandro  Núñez.
Madrid.

—Mi suegra es mujer de pocas 
palabras.

— ¿ E s tá s  eno jada  con e lla?
— No~ es que es muda.

Pitóte.— Almansa.

—No tenem os.
— ¿Entonces cómo las he 

v isto  en la  n o ta  de precios?
Peluca.— Daimiel 

(C iudad R eal).

En la  Casa de la  Moneda, el 
día de N avidad. Un asilado 
le  dice a  o tro :

— Pues van  diez veces que 
yo saco el “ g o rd o ” .

— Bueno. ¿A quí hem os ve­
nido a  m e te r  bolas o a sa ­
carlas  ?

Ja s .—V alencia.

ALBERTO
P u lse ra s  de pedida.
7, CARRETAS. 7

' — Señor, ¿cómo qu iere  u s ­
ted  que le con teste  si no t ie ­
ne lengua?

Cachín.^—Logroño. 
U na g i tan a  ru eg a  a un  rico 

lab rad o r, que es abogado:
— ¡Don R afaé! ¡P o r  su sa- 

lú ! , bien podía  osté  dalm e un 
pañaiyo  e p a ja  pa  en tre ten é  
a r  b u rro  ja s ta  que venga  mi 
hom bre qu ’ha dio al rodeo.

—Te he dicho que no, que 
me dejes en paz, que tengo 
mucho que hacer.

— ¡Jo sú !  ¡ Quéese osté  con

LA HORRA Presen ta  la s  ú lt im as crea ­
ciones en som braros  para  

señoras  y niñas. 
FUENCARRAI-, 26 , y 

.MONTERA, 15, prim eros

La mejor casa de España en su género

E n un  “ círculo v icioso” :
— Sí, señor; le di u n a  p a ta ­

da porque  me llam ó burro .
__¿Y p o r  qué le  llemó

b u rro  ?
—Porque  le  di una pa tada .

E s teb an  G ranullaque.
Toledo.

E n tre  dos am igos:
E l m ayor. —  Oye, peque; 

¡conm igo no h ay  quien  corra, 
ni sa lte , y siem pre  llego á  tos 
laos el primero, de modo que 
im ítam e a  mí!

E l m enor.— ¡P u e s  m i papá  
dice que hace quince años que 
empezó u s té  la  c a r re ra  y  to ­
davía  va p o r  la  m itad!

Inglés .

Un ag en te  de m atrim onios 
h a  hecho la  s ig u ien te  obser­
vación ace rca  de las  m u jeres  
a  quienes se les p roporc iona  
u n  buen  m arido :

— ¿Cómo es?— dicen las  m u ­
chachas solteras.

— ¿Q ué posic ión t i e n e ?  
—p re g u n ta n  las  v iu d as  jó ­
venes.

— ¿D ónde e s tá? — g r i ta n  las 
v iudas m aduras.

E l licenciado San Rom án.

, En la  fo n d a :
— Póngam e fa l ta s  de o r to ­

g ra fía .

E n la  escuela:
E l p ro feso r.— ¿Q uiénes fu e ­

ro n  los abuelos de Napoleón?
E l alum no.—Los padres de 

sus padres.
P infano .— Melilla.

E n un  re s ta u ra n te :
E l c liente , que h a  pedido 

una  cabecilla  de cordero, no 
hace m ás que darle  v u e lta s  
a  ésta, y  cansado ya, p re ­
g u n ta :

— ¿C abeza sin  sesos?  ¿D ón ­
de t ie n e s  los o jos?

El cam arero , que h a  estado 
observando toda  la  m aniobra , 
le  dice:

D ió!.. .  i Paece osté  mesma- 
m ente  el revés de San Roque!

El abogado, no entend iendo  
lo que qu iere  decirle, le in s ­
ta  p a ra  que le explique la  
comparación.

— ¡ Se va osté  a enfada!
—^No, no m e incomodo. Si me 

lo dices te doy u n a  saca de 
paja .

— ¡B u en o !.. .  ¿No se va a 
incom odá?

— Te he dicho que no.
— Pos m iusté ...  E n  que San 

R oque es el abogao de la  p e s ­
te , y osté .. .  osté  es la  peste  
de los ahogaos.

P e r iq u ita  P in ta r ru e c as .

E n tre  m arido y m u je r :
E l m arido  llega a  su casa 

muy p recip itado  a  a fe ita rse , 
y, después de darse  jabón, ve 
que la  n av a ja  no co rta  nada, 
a  lo que le p re g u n ta  a la  m u ­
je r :

— Oye, ¿qué  le pasa  a la  n a ­
va ja  que no co rta  n ad a?

— Hijo, no sé como dices 
que no corta , porque acabo de 
a b r ir  aho ra  m ismo u n a  la ta  
de to m a tes  con ella.

A gustin ito .— Sevilla.

E n tre  am igas:
— ¿Adonde irá s  a hacer el 

v ia je  de boda?
— A Oviedo.
—¿ P o r  qué?
— Porque me dice mi novio 

que en la  línea de A sturias 
es en la  que hay  m ás t ú ­
neles.

C hurrigueresco .— Vigo.

— En una  escuela  de m ú ­
sica:

El m aestro .—^Vamos a ver, 
Ju an ito ,  ¿cómo es que tú  di- 
ces b ien  todas  las no tas  m e­
nos la  “ so l” , que a l  l leg ar a 
e lla  te  callas?

E l discípulo.— Es que me ha 
dicho mi m am á que ah o ra  en 
verano  el sol hace daño.

Evelio.

—¿Cómo te  a trev es  a s a ­
l i r  hoy de casa  con e l a ire  
que hace?

—No im p o rta ;  voy a Cuatro 
V ientos.

C arm en H urtado .

-L ev án ta te ,  Ju a n i to :  quiero ofrecer este  asien to  a esa señorita .
-Muv bien, p a p á ; pero  no te  m olestes, ¡puede ocupar el m ío !...

( Q g  L o n d o n  O p m i o n . )
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S. B. G. (M adrid).— Sus sen ­
cillos d ialogultos, con tí tu lo  
chulapón y  calle je ro , que ha 
tenido  la  bondad de enviarnos, 
hemos tenido la m aldad  de no 
adm itir lo s . Son dem asiado sen ­
cillos y, la y ! ,  dem asiado cas­
tizos y  flamencazos p a ra  estos 
tiem pos au tom ovilis tas , caba- 
re tís ticos , tob illeros y  charles-  
tónicos. O “ La ve rb en a  de la 
P a lo m a ” , como p rim o r a rq u eo ­
lógico, o nada. P re fe rib lem e n ­
te , nada.

P e tro v ich  ( Z a r a g o z a ) . —
Aceptam os el a rtícu lo , porque 
hay o tros peores .. .  Y no acep­
tam os el d ibujo, po rque  se r ía  
dem asiado que us ted  se d iera  
pisto  en e s ta  casa  como émulo 
de Pérez  Z úniga y  como t e ­
rr ib le  com petidor de Sam a al 
mismo tiem po.

P a ra  c a n u ta s  a  la  m ea id a

Madiid-vicna
N.  P E N A

Montera. 4 l . - i e l .  1 6 M 2

P . T. Z. (B ilbao).
E l pasado no sirvió, 

y  é s te  no s irve  tam poco. 
Aquél, n eu ra lg ia  me dió.
Pero  éste  me h a  vue lto  loco.

Se ve que a d e la n ta  usted  en 
»u c a r re ra ,  y  que si seguim os 
por el m ism o camino, su  t e r ­
cer  envió me va a  o b lig a r  a  
a b r i r  el balcón y  a  se p u l ta r ­
m e en las p ro fund idades del 
adoquinado  m adrileño  p a r a  
acab ar  con t a n  espan tosos su ­
fr im ien to s .

P . M. S. (M adrid).—Allá van 
sns versos, p a ra  que usted  no 
diga. M ejor dicho, sus versos 
van a l cesto. Lo que va a  con­
t in u ac ió n  es u n a  copia de los 
m ismos, p a ra  solaz g ra tu i to  
de n u e s tro s  lectores .

Dice a s í  el la tazo :
“Noche de luna  c la ra , 

cela jes  p o r  doquier, 
e l m ochuelo can ta  
con g ra n  rapidez.
La so m b ra  de nn  adlflcio

se p royecta  en la  acera  
donde el m alvado am an te  
a  su  concubina espera.
Se ab re  un  balcón sin  ru ido  
y  asom a la  in g ra ta .
La tra ic ió n  en su  ro s tro  
al p un to  se de la ta .
A bandona a su esposo 
y a  sus pobres h iji to s  
p a ra  echarse  en los sucios b ra -  
de un  ten o rio  m ald ito , [zos 
seduc to r de m uje res , 
co rru p to r  de m enores, 
hom bre  v il y  m iserab le  
que no en tiende  de am ores, 
sino de carne in fec ta, 
de p lace res horrendos, 
de besos de lasciv ia  
y  de pecados sendos ( l l l ! l ! ) .  
Al fin, la  cu itada  
p o r  el balcón se a r ro ja .
Ya n ada  la  detiene 
y  la  in fam ia  nct la so n ro ja .. .  
Pero , calculando mal, 
no se a g a r ra  a  la  escala 
y  a  la  calle cae in e r te  
lig e ra  como una  bala.
Sobre las losas f r ía s  
queda su  cuerpo m uerto .

y  el v il am an te  huye 
de aquel despojo y e r to . . . ” 

Pues bien, señ o r: el am an te  
se rá  vil, desde luego, y no p re ­
tendem os negarlo ; pero  usted  
lo es m ás. IY  los versos e a  qua 
se re la ta  la  t rág ic a  in fam ia, 
no d igam os..., porque  p o r  m u­
cho que d ijé ram os no d iríam os 
lo b a s ta n te ! . . .

C iro (Toledo).— De su bio­
g ra f ía  t i tu la d a  “E l señor con­
de de Rom anones es cojo, p e ­
ro  h o n ra d o ” , nos pa rece  bue ­
n a  la  in tenc ión ; pero  m uchos 
de los ve rsos de que se com­
pone son to d av ía  m ás cojos 
que el excelentísim o conde, y  
eso no puede te n e r  lo que l la ­
m am os los clásicos “buena  p a ­
t a ” ; pero  de eso a  te n e r la  ta n  
deficiente hay  un  abismo, en 
cuyo abism o insondab le  se han 
p recip itado  todas  sus c u a r t i ­
llas p a ra  no vo lver a  levan ­
ta r s e  m ás. N i que decir t ien e  
que le acom pañam os a usted  
en el sen tim ien to , y que fe li-

La novia.—E s ta s  cucharas, regalo de boda de  la  tía. 
Emilia, no son de p la ta , sino de níquel.

E l novio,—P ero  ¿conoces los m e ta les?
La novia.—N o ; pero  conozco a  la t í a  Emilia.

citam os a E om anones po r t e ­
n e r  defenso res que le  amen 
con u n  fe rv o r  t a n  encendido 
como el que u s ted  dem uestra .

C. B. de L. (Oviedo).— Reci­
b idas las t r e s  c a r ta s  suyas, y 
unos cuan tos “ m o n ito s” que, 
s in tiéndolo  mucho, no pode­
m os publicar. E n  cuan to  a  las 
in s is ten te s  p reg u n ta s  que nos 
d irige , sepa  de u n a  vez p a ra  
siem pre  que los t r a b a jo s  l i te ­
r a r io s  (lo m ism o que los d ib u ­
jo s )  lo único que deben te n e r  
es g racia . N i el color del p a ­
pel, n i la  t in ta ,  n i el que la  
le t r a  sea  redond illa , gó tica  o 
b r i tán ica ,  influyen en  lo m ás 
m ínim o en la  cues tión . Y en 
lo que se refiere  a  sus ch is ­
tes , i r á n  saliendo los varios 
que hem os estim ado  m erece ­
dores de public idad. No ten e ­
mos n i u n a  p a la b ra  m ás que 
añ ad ir .  ¡Sa lud  y dem ocraciaI

C. M. P . (C iudad R eal) .— Su 
crónica, t i tu la d a  “ E l pelo co r­
t o ” , no nos sen tim os con fu e r ­
zas p a ra  acep ta r la .  Y, sobre 
todo, pudiendo, como podemos, 
to m arle  a  u s ted  el pelo s in  ne ­
cesidad de to m arle  “ E l pelo 
c o r to ” , que se r ia  u n a  cosa así 
como to m árn o slo  a  noso tros 
mismos.

A m able (O rense ).
¿C onque “ V ersos a  M a ría ” 7 

iP u e s  que los lea  tu  t ía !

A. V. N. (B urgos).— Es una 
gan sad a  que h o rro riza , m i buen 
amigo.

S in g u la r  (Meco).
Es u s ted  un  an im al, 

y  no S ingular, [p lu ra l ! . . .
O, p a ra  decirlo  m ás claro, 

que a te so ra  usted  las  condi­
c iones so b re sa lien tes  de u n a  
porc ión  de an im ales  t a n  d ila ­
tad a ,  que su enum erac ión  no 
cabe en e s ta s  co lum nas a u n ­
que las  en san ch á ram o s u n  po­
co.

E l segundo  T ostado  (H ues ­
ca) .— Q uerido T o stad o : No le 
hem os v is to  la  to s ta d a  a l  in ­
só lito  a r tícu lo  que h a  d e sca r ­
gado u s ted  sobre  n u e s t ra s  in ­
defensas costillas .
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N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  S U S M A R A  
V IL L O S A S  C U A L ID A D E S  A L A  C R E M A  
R E C O N S T I T U Y E N T E  L ID A , P A R A  LA  
C O N S E R V A C IO N  D E L  R O S T R O . H A ­
C I E N D O S E  I M P R E S C I N D I B L E  E N  E L  
T O C A D O R  D E  T O D A  M U J E R  C U ID A D O ­
SA D E  SU B E L L E Z A . D A  A L C U T IS  T E R ­
S U R A  Y L O Z A N IA .— H A C E  D E S A P A R E ­
C E R  L A S  A R R U G A S , S U R C O S  Y D E P R E ­
S IO N E S  F A C IA L E S .—S U A V IZ A  L A  P IE L ,  
C O N S E R V A N D O L A  D E  T O D A  I M P U R E ­
Z A . — B L A N Q U E A  Y C O N S E R V A  E L  R O S  
T R O  L L E N O  D R  F R E S C U R A  Y B IE N  
E S T A R .—E S  E L  E L E M E N T O  N U T R IT IV O  
D E  L A  E P ID E R M I S ,  U N IC O  Y E F IC A Z  
P A R A  P R E S E R V A R L A  D E  L O S  P E L l  

G R O S  D E  L A  I N T E M P E R IK

Pedid folletos exp.icativos  

/
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M A . D F I I E )

Com pañía General de A rtes -Gráficas.—Madrid.
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E l del hongo.— Ŝi sigues bebiendo así, acabarás perdiendo por completo la memoria, y entonces te 
acordarás de nais advertencias...

Dib. TA U L E R .— Madrid.
Ayuntamiento de Madrid




